LR 209/06

Honorable

Dr. Julio César Valentín

Presidente de la Cámara de Diputados

Congreso Nacional

SU DESPACHO

Distinguido Sr. Presidente:

Quiero hacer uso de los derechos que me brinda la democracia del Estado Dominicano, para solicitarle muy gentilmente interponer sus buenos oficios, a fin de que la presente comunicación pueda ser leída ante el pleno de la honorable Cámara de Diputados al momento de conocerse en agenda el tema relativo al proyecto del Código Penal.

Señor Presidente y distinguidos señores y señoras diputadas, ante los conatos de despenalización del aborto,  en nombre mío personal y de la Pastoral Juvenil quiero hacer las siguientes puntualizaciones.
NOS OPONEMOS ROTUNDAMENTE A LA DESPENALIZACION DEL ABORTO BAJO CUALQUIER FORMA SE LO QUIERA DISFRAZAR.

El aborto NO es un derecho, es un CRIMEN que viola el derecho más elemental de todo ser humano: el derecho a la vida, el derecho a nacer. 

EL ABORTO ES UN CRIMEN y si se lo despenaliza, habría que despenalizar también el asesinato, el homicidio, el parricidio, el matricidio, el infanticidio, en fin todos los crímenes que violan el derecho a la vida.

Aprobando la despenalización del aborto, el Congreso de la República perdería toda credibilidad y la autoridad moral para establecer leyes encaminadas a defender los derechos de la ciudadanía. Sería una contradicción absurda.

El aborto es un crimen aún más cruel que el que se comete contra  una persona ya nacida. Esto porque quien ya está desarrollado, biológicamente hablando, puede al menos defenderse de cualquier ataque que ponga en peligro su vida, mientras que la criatura que está todavía en el seno de su madre no puede defenderse.

No es válido, por no ser lógico, argumentar que la mujer tiene derechos reproductivos y que, por tanto, es dueña de todo lo que sucede en su cuerpo, lo que la facultaría para interrumpir la vida que existe en sus entrañas.

Es cierto que la mujer tiene derechos reproductivos y que es dueña de su cuerpo, pero, sin embargo, nunca podrá afirmarse que la vida que se gesta en sus entrañas no tiene sus propios derechos. Se trata de una vida totalmente independiente y sujeto de sus propios derechos. LOS DERECHOS DE LA MUJER TERMINAN DONDE COMIENZA EL OMBLIGO DE LA CRIATURA QUE VA A NACER.

NI SIQUIERA EN CASO DE VIOLACION se justifica el aborto. Esto porque, en lugar del autor del crimen,  se castigaría precisamente a quien no tiene nada de culpa en esa desgracia, que es la criatura que se está gestando, que tiene sus propios derechos.

La despenalización del aborto, en lugar de ser un signo de desarrollo, constituye más bien un retroceso, que coloca al país a la misma altura de países que se han prostituido, abriendo espacio para un crimen tan horroroso, así como a degeneraciones tan evidentes como es el matrimonio de homosexuales y lesbianas, la pornografía y tantas otras barbaridades.

Los países y estados que han aprobado el aborto no han demostrado con esa acción ser modernos, sino al contrario se han retraído en ese aspecto al tiempo del hombre del Cromañón.

La despenalización del aborto no es signo de avance o progreso. Así no se avanza. Se progresa cuando se defiende la vida, cuando se crean empleos para los ciudadanos, cuando se establecen proyectos de viviendas para una vida más digna, cuando la educación llega a toda la población y se le facilitan los servicios de salud, cuando se supera la violación al derecho que tiene todo niño, niña o adolescentes a un nombre y a una nacionalidad y se les dota de acta de nacimiento. En fin, cuando se construye, no cuando se destruye, cuando se da vida, no cuando se quita la vida.

Defender la vida y los derechos humanos en la sociedad, mientras se postula el pseudoderecho al aborto, es una contradicción y una ofensa a la capacidad racional del ser humano.

Es escandalosa la actitud de permisividad y transigencia legal de la sociedad dominicana y de sus autoridades en relación a la cantidad de clínicas y médicos que se lucran a diario del crimen del aborto, así como el mediocre trabajo que se realiza para evitar este mal. ¿Y ahora se les quiere dar patente de corso para seguir adelante y ampliar la masacre?

Como algunos quieren hacer creer, la despenalización del aborto no resuelve el problema de la práctica clandestina del mismo con el consiguiente peligro a la salud de la mujer.  Al contrario, la despenalización  le quitaría la minúscula presión social y moral que aún le queda. Además de enviar un metamensaje muy antieducativo a la sociedad.

El ABORTO ES UN CRIMEN y como tal debe recibir el repudio de todos los que son sensibles al valor de la vida.

Honorable Sr. Presidente, señores y señoras diputadas, en temas como éste no caben medias tintas, es o no es, se trata de asunto de vida o muerte. Y ante esta disyuntiva la única opción humanística, racional y democrática es elegir la vida. Aprobar el aborto sería la muerte de la democracia.

No se trata de un problema de la Iglesia o de la religión, esto lo digo para aquellas personas que no se consideran católicos, cristianos  o de cualquier otra religión. Es un tema que se puede tratar poniendo de parte la religión, la Biblia y hasta el mismo Dios, con todo el respeto infinito que se merece. 

Utilizando solamente la razón se puede llegar a la conclusión de que el aborto es un crimen y que todo crimen debe ser sancionado.

Cuando hay duda sobre un asunto, la decisión puede ser optativa; pero cuando se trata de algo tan claro, como es el caso de legislar entre la muerte y la vida, el Congreso traicionaría su misión si se inclinase a favor de la muerte.

¿O es que no se mata o elimina una criatura cuando se realiza el aborto? 

Distinguidos diputados y diputadas, con todo respeto les pregunto, ¿Qué edad tenían ustedes cuando nacieron? Pienso que nadie vacilará en responder que nueve meses. De haberse cometido el aborto en su propia persona o en mí, ninguno de ustedes hubiera nacido ni yo mismo.

¿Será capaz el Congreso, la República Dominicana, de matar por ley a quien  tal vez, como ustedes, podrá estar en el futuro sentado en su mismo curul?

Señor Presidente, señores y señoras diputadas, muchas gracias por haberme dado la oportunidad de hacer oír esta voz que espera no clamar en el desierto.

Dios les bendiga.

Padre Luis Rosario

Coordinador Nacional de la Pastoral Juvenil
